


“Arraigados y edificados en Cristo. Firmes en la fe” (Col 2, 7).
Este es el lema de la Jornada Mundial de la Juventud a la que el Papa
Benedicto XVI nos ha convocado a los jóvenes de todo el mundo,
durante el mes de agosto en Madrid. Miles de jóvenes vendrán de
diversos países, con sus mochilas e ilusiones, mostrando que es posible
ser joven del siglo XXI y cristiano comprometido, feliz de serlo y tes-
timoniarlo. En España ya llevamos varios meses preparando la
Jornada, organizando la acogida a los que vengan de los diversos paí-
ses, preparando las celebraciones y festivales, formando a los miles de
voluntarios que se necesitan, etc.

Pero, ¿cómo podemos decir que estamos “edificados en Cristo”,
cuando nuestro mundo parece que se “desmorona” por las injusticias y
pecados de los hombres? ¿Podemos mostrarnos como “edificio sobre
roca firme”, cuando hay miles de edificios en ruinas, gente sin techo,
guerras injustas, terrorismo y violencia desmedida en diversos lugares de
nuestro mundo? La foto de esta carpeta de CUARESMA 2011 corres-
ponde a unos edificios en Irak, dañados por la pobreza de sus materia-
les y sus habitantes, y por la violencia de la guerra y del terrorismo que
durante los últimos años está asolando el país. De ella, releemos el lema
que dirigió San Pablo a los cristianos de Colosas (1Col 2, 7) y que nos
dirige hoy Benedicto XVI a los jóvenes del mundo. ¿Edificados en
Cristo? Sí. Sólo si estamos verdadera y radicalmente edificados en Cristo
podremos ayudar a edificar a nuestros hermanos los hombres su propio
futuro, su necesario bienestar basado en la justicia y la paz. 

La comisión franciscana de JUSTICIA, PAZ E INTEGRIDAD DE
LA CREACIÓN os invita en esta ocasión a que durante esta CUA-
RESMA, tiempo de conversión, volvamos la mirada al sufrimiento de
nuestros hermanos, al grito de los sin-techo, al clamor de los que no
tienen donde cobijarse; y desde nuestro estar arraigados y edificados en
Cristo, luchemos codo con codo, con la gracia del Señor y nuestro com-
promiso solidario, por un mundo nuevo, lleno de la paz y el bien que
anunció San Francisco con su vida y palabras.


